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/imigas y amigos:
Víctor Gubbins, al anunciarme que el Colegio 

de Arquitectos me había otorgado el Premio Nacional de Arqui­
tectura, agregó algo que para mí es decisivo. Que el Jurado 
había distinguido en mi larga vida como arquitecto, el hecho 
que, también en campos ajenos a la arquitectura, yo he buscado 
actuar como tal. Pienso, sin falsa modestia, que ese criterio 
es válido. En última instancia, la vida de los hombres adquic 
re sentido y puede aspirar a la plenitud, cuando olla se iden­
tifica con una vocación profunda. Y cuando ésta se hace parte 
del quehacer de cada uno, y dü su destino. Es verdad que mi 
vida la he sentido como la vida de un arquitecto. Mi modo de 
aprehender y resolver los problemas; la forma con que enfren­
to las diversas situaciones; mi manera de concebir y crear una 
obra de arquitectura -o cualquier obra humana- han seguido 
siempre esa especie de sutil metodología que usamos los arqui­
tectos, y que no compartimos, necesariamente, con otras disci­
plinas del sabor y el hacer humanos.

El arquitecto necesita, sobretodo, escuchar. 
Su actividad tiene un sentido colectivo: construimos reuniendo 
el esfuerzo de muchos, y la obra es siempre el resultado de 
muchas manos y de intercambio de muchos puntos de vista, de­
seos e inteligencias. Tenemos que imaginar para actuar, y ac­
tuar comunicándonos, respetando el saber del obrero, la expe­
riencia del jefe de obra, el sentir do los dibujantes y la vo­
luntad de lo que usarán, mañana, nuestra obra.

Esta tarde, en que tanta gente se reúne bajo 
un techo común, para expresar solidaridad, afecto y compren­
sión hacia lo que yo haya podido realizar, siento otra vez que



est=imos ante la necesidad de une. obra; que nos convoca o un 
desafío de imaginación y do honda solidaridad.

Pienso que al venir Uds. hasta aquí quieren 
también expresar, más all& de los confines do un homenaje, una 
grave preocupación, una búsqueda de futuro y una voluntad cre-
cicnto do participación en el destino de la Patria.

Por eso es que mi palabra -la pobre palabra 
de un arquitecto- se hace aquí trascendente. Porque el desti-^ 
no ha querido que yo exprese hoy y simbolice el sentido de 
nuestras tareas, urgencias y proyectos para el futuro de nues­
tro pueblo.

Todo lo que digo lo he pensado y madurado por 
largo tiempo, siguiendo esa forma de reflexionar que nos os 
propia a los arquitectos.

Lo escrito pens;\ndo on mi vida, en mi expe­
riencia, en la vida de tantos que, gracias a Dios, me han acom 
panado: ellos fueron mis colaboradores en las primeras obras 
cuyo testimonio ha ido haciéndose vida a lo largo de la ciudad 
y del país; ellos fueron los pobladores de La Reina a quienes 
debo no una Alcaldía, sino años plenos de mi trabajo, años de 
aprendizaje en la solidaridad y en 1 1 participación; ellos fue 
ron mis alumnos, mis socios, y mis colegas en la Escuela de 
Arquitectura en la Universidad C.atólica de Chile, y fueron tam 
bien los estudiantes que un lejano ti de Agosto me invitaron, 
junto con ellos, a transformar esa Universidad para servicio 
del pueblo de Chile; ellos fueren los chilenos en desgracia 
que -junto con la solidaridad de tantos en Gran Bretaña y Ve­
nezuela- mitigaron el tiempo extranjero y me pusieron en con­
tacto directo con el terrible exilio. Hoy día son Uds. los 
que me acompañan y yo no puedo sino hablarles de esa Chile que 
acogió mi trabajo y do esta Patria que es nuestra obra colecti



Víi, -lún cuando se quiorf:i cxoluír ol aporta de nu3strjs csfUer- 
z:̂ s.

Quiso ol destino quo, a lo Irirgo dv2 los años, 
p^rticip'\ra del 'ji_r>p.rtar de In vocación de nuostrjs pobladores 
y de nu'-strüs esLudirintes. n-.̂ rec:>rdar aquí, ante Qds.,
la gc'sta de esos aros?

I. > h“gri, tambión, p-;̂ rquo se ha querido supri­
mir nuestro hást-ri.., scpult\nd j.l a bajo Ins ruinas del presen- 
te, L> hago paro, decir mi c nviccL;n más pr funda.: que sóIj 
en la participación es p .siblc la- lib jrtad y que n-■ hoy fuerza 
may .r que aquella quo n ice de? la s lidaridad activa entn: mu- 
ch )s. '

En la misma medida que esas dimensiones fuer n 
parte de la hist.^ria de nuestr-' país, esa hist .ria mereció vi­
virse apasi nalimenttí y neccsita rescatarse para el presente. 
Teng'j frente a mí cien imágenes imb-jrrnbles que, c m en mí, 
est y segur, permanecer en el recuerd ’ c 'lectiv.. La de un 
pnís pacífic / per'*, que disputaba c^n ard. r; la de sus j'venes 
c mpr metid.,s en pensar la Universidad y n s 1) en recibir 
Cv.n tedi . un títul pr .fosi nal; la de sus p blad.:res, p.'bres, 
marginad-s, más disouost.s a c .nstruir, sin temir, jamás arron 
cad vs p -r las n chec 'o sus hogares c «m delincuentes.

Ec; clevt') quo no suplm^'s preservnr nuestra p r ) 
pia hist- ria. N >£•. dividivi s, s'^vuelt :s en una pugna que sepa- 
r'j a 1 )s chilen'3, que arrac-tr'; la :lem cracia hacia el abism'- 
y quo nbriá las c mpuertas a una aventura quo, pr ̂ nt ■, se 
traiisf• en P'.,3aiUlia.

F o t ’s últim''s diez años han sid'. la negación 
de tod'j 1; quo c.nhslábam^-s, de t .do 1.) que el país C";nstruy6 
durante oslar. y en toda su hist'iria. El pe:.r dan j que



pudv3 inflingírson ;s, en cambio, creí/ que n. se n s fuá impues­
to. Hem:s debid'. perder la vida de much s, sufrir el encarce- 
lamiento de muchos, el exilio do 1 's que más am'im:.s y necesita 
mos, hemos debid; s.'pjrtar la arr gancia del poder, la c^¿guera 
de P..1Íticas que pas^ a pas^> fuer.n demoliendo al país, a su 
economía, a sus Universidades, a sus organizaciones socia­
les... A veces me he preguntado, con íingustia, c^mo todo eso 
ha sid' posible. A veces he creído que pudimos ir más lej.s 
en la defensa de nuestra hist..ria, de nuestro patrim.-ni3 y de 
nuestro p:bre puebldesvalido. Con muchos otr>s, seguramente, 
llegué a preguntarme p-'̂ r mementos si no se había 'lañado en lo 
hondo lo principal: nuestra propia capacidad de reaccionar, 
de rebelarnos de alguna forma frente a un orden tan injusto, 
de reunimos ;tra vez solidariamente para luchar por las con­
diciones básicas que hacen que los humanos .-ueden-sentirse ta­
les, c'n '.i.';ni '’ad entre 1 s suy .s y en su ;jue ,)lo.

Pero justamente en esos moment-:s» cada vez, 
algo venía a confirmar que el aplastamiento p-r la fuerza nj 
tenía p.r respuesta la renuncia; que p^r mil camin;s sinu.;s.s 
se iba expresando la pr;testa, la rganizacitn, la búsqueda, 
el pensamiento libre, la defensa de nuestrjs derechos, la rea­
nimación de la s 'Ciedad.

Hem*^s aprendido entmces, tod.^s n'sjtros, que 
t\': se enajena la democracia ni p^r retazos, ni pir tiempos fu­
gaces. Se le va al pueblo de las man“s toda entera, y por 
tiempís que serán, siempre, demasiado largjs y onerosos.

Lo terrible es que aún, teniendo esa convic­
ción pr-dam's a veces volvern.s s^bre el pasado c .n signos de 
enemistad y con recuerd:.s que n ‘s endurecen. Y i n )  pretendo, 
para nada, el olvida. T^do- 1: contrario. Creo que del pasada 
que Cjmpartim./S podemos aprender infinitamente. Ocurre así 
precisamente p^.rque es el pasad: nu3str<, e n  sus dimensi'>nes



mej ;res y sus más graves err res y -ícsvarí. s. pue<.̂ e pre
tencler que c':mparte 1 ;s r-iciert s y nadie pue.le p ̂ r ;tra
parte, ser hech ; bjet .:, ol -sea unn pers ma, un grupo,
un partid-; p .-lític:  ̂ un g-.bierno,- de tollas las culpas'y t i- 
'1/S IwS (lesaciert ■)s.

Permítanme Uds. hacer aquí un breve parénte­
sis, de carácter estrictamente testimonial. Durante l.:>s .añ^s 
:le mi Rectorado en la Universidad Cat5lica Je Chile, años fe- 
cundr:s, en ref-'^rmas y debates, jajn^s nadie fué excluí<l''- de la 
discusión y la participación. Naiie fué rem-)vidr. de su traba­
jo por sus razones idé :>l-'gicas. Y t>d"s, ca-la uno desde su 
particular visión do las clisas universitarias, ap^^rt6 un es- 
fuerz: a la jbra c''lectiva. P .«r ciert - que hub . quienes 1: 
hicier)n críticainente, ■) que 1~ hicier-n directamente desde 
la oposición al Roct^.r. ¿Per^ acas-'. alguien puede reclamar, 
en los asuntas human-¡s, unanimidades y asentimient o total y 
campletu? En verdad, es una desmesura y una arrogancia el que 
un gobernante piense crea que su g;biernj es infalible, que 
la autoridad viene de arriba, y que s^ólo hay una razón y que 
lo demds es error, interés mezquino c subversión. Pero lo mis 
mo se aplica a nuestra visión del pasad). El pasado nos exige 
esa humilda<i sin la cual n' hay posibilidad de unión; reclama 
de nosotras esa generosidad que es el unic-) medio para el reen 
cuentro entre los chilenas, 1 :s que están fuera y dentro y los 
que están en las diversas p')sici‘)nes que ansian p:r fin termi­
nar con la situación actual.

Si h )y día el país está bloqueado, si 1. reco­
rre un profundo sentimient; de inquetud y de malest-ar, creo 
que es, más allá de las razones ec'nómicas y políticas que 
Uds. c:n :cen mejor que y., es, repit:, porque n-s hemos dejado 
engañar respecto del pasado y alimentamos vanamente una histo­
ria de fantasmas.



E1 país ha c "m' nunca en su hist'ria
v6z, s'.metia • rx la -Jivisi'n sistom^itica, la visi'^n tcrr^rífi 
ca 'le su pasa-’. , al ies;.^roci'• •''.o su Icg'alo :>vlíticj y
cultural.

N.'ñítr'S tonem .s el iobor, *p'::r j s j , do c ;munl- 
cnr que s:vntim.;s y v.-il'-.ramos a Chile -.cí otrj modo, que njs 
unen -p ;r cncima .Ce nuestras alternativas y le nuestras trayec 
t .rias-* una misma volunta-I democrática, un ínismj rechazo a la 
vi .'lencia y la re;>reGi'n, una idéntica val oración f’.el legáis 
polític . naci onal y c'.o su cultura abierta, .jluralista y t:le- 
rante.

Y ya puesto en este camin ; de reí'lexi!<n, 'léjen 
me Uis. '^^ecirles que ere:, úc la m h s gran.le importancia recurve- 
rar para Chile 1 >s valares y 1 ;s iieales :ie la ;^';lítica y la 
necesir’.a 1 '‘le Il's hambres y las mujeres que la ejercen.

Pues aspiram-js, cr o o que tj-I's l..s presentes, 
justamente a una s U u c i ’̂n p jlitica :1c la crisis que paraliza 
y desintegra a nuestra s;cie''al, Querom.:íS emplear la raz';n, 
lebatir, exp-rosarn s. Queremos que tofl-.s l'.s chilenas puejlan 
y deban participar en la recuperación '*e su libertad, que tj- 
"l;s se .rganicen y vuelvan a incilir en la construcción .̂e la 
Patria. ¿Acaso se ha inventad.' algún me'.i'« 'Uferente que la 
política para p:-'’ier cum-.^lir cs:s ^bjetivjs? 3'1: la guerra, 
qufcí mata a la política pero que también mata a 1 ,s h':mbres.

S'jI o la ceguera de 1 js gobernantes, sus afanes 
autoritarios y su desprecio p.̂ jr la ^pini6n le l?̂ s mayorías pue 
le ox.jlicar una actitu.1 destructiva frente a la política y a 
1 -s que tlesarr'>llan su V'caci'‘':n. Pe^r t : ’avía, y he aquí el 
mayor peligro, al m^ment 'le cerrar las compuertas de la polí­
tica, se est.l necesariamente pjr mantener un eota-l? de guerra.



E1 efyct l' húm s .bsorvad.. en Chile. Mi¿n- 
trris se nioga la política, se ;-'r :•! nga la emergencia. Mien­
tras se restringe y re;;rime la libre actividad ie l;s ':*i-'líti- 
cos, se necesita actuar militar y re;::rcsiv.amente en meJli : >*e 
la S 'cic’ad. Lueg'', mientras se ah ogue la política, se ten drá 
que echar man*' a la fuerza, y en Chile n > habrá paz civil, t\>- 
lerancia, ejercici v .le los vlerech:s ciu-.la .lan )s básic -s y reo ̂ n 
ciliación auténtica, c ;n justicia y c n̂ ver..1a-i.

Y  ̂ ;:ue(l.-> hablar en este terren. c .n íntegra 
in'lepen.loncia, porque jamás en mi v i ’a he cumpli'l:^ las funci 
nos pr vpias le la p'-vlítica. He rec n;ci(". militancia C 'm: 1. 
hace cualesquier ciu;!.a 'an; c nsciente, y he participa V., p .:r 
las vías v’.e la '’em .'cracia, en la c 'muñidla.! l ^cal y en el g"'- 
biern - universltari . . Luog ‘, si roivin'üc ̂ la necesida-I 'ie 
la p olítica 1 hago :rque es s'l ) :• .r me ’io Je ella, que pc- 
--’.rem:s avanzar hacia la 'Icm cracia, y rquc c >m .ren.l.> que 
ella es instituible en la s'/cie Ja .I., salv.. quo un> se incline 
a favor Je las armas, la vi lencia y la re,.resiin.

Hace 10 anDS, pensé y expresé mughas veces I', 
mism'., En medi: Je las más granvles ZificultaJes y Je la ten- 
si t.n Je 1 jS últim'is meses antes le se^^tiembre Jel 73, pre,.'ará­
bamos el Claustr .' Universitari a que Jebíamos celebrar a me Ua- 
J'.'.s :\e ese raes, y que llegó a realizarse. En la cuenta que 
ent-'ncos Tesenté a la C'.muniJa'l Universitari.a, y que Jebía 
leer al Claustr., quise manifestar -en un lenguaje que talvéz 
h-)y Jía n. s :.arecerá inaJecuaJ;.- una vez m.ás rni principal te­
mor y •.«re:.cupacijn. Permítanme UJs. recordar algunas Je esas 
frases esta tarJe: "Hoy vuelvo a pensar -iije entonces- con 
angustia p er> sin Jesesperaci'n que Chile merece y reclama la 
paz; que es necesaria afii'mar Ijs val.^res Je la vi Ja; que no 
pueJen imp^nersb 1 >s lesigni^'is le la guerra y la Jestrucci'.n 
de lo que amam-.s. Talvéz, si suváéríjn.s mirar c:;n pasi'n y 
lim;.'iamente el futur'/ Je nuestr- pueblo, c )mprenJeríames que



es nectís-iri • .reservar la uni .laJ escencial le la naci5n¿ que 
es ;>,)sible construir con alegría y que ŝ 'n inevitables las di­
ficultades, l:¡s errrros y l's límites que se nos irriivmen a ve­
ces. Superarl'.'s es la t^.rea le ca.ia r̂ ía; eliminarlas .'.'̂r la 
vi Jlencia es el Cc-imin.) hacia la ’estrucci'’n. Que naOie quiera 
'Ivilarlo. Que se recucr'lo el terr >r Oe las armas y la -ies-jla 
ci'n "e los cam;: ŝ :le batalla. Que se ;;r:clame ahora y n~. Je- 
masia*!;; taríe, cóm-' el combate iebasta, secara y extermina. 
Que se sepa que en la h ;ra icl duel cae t '\. el silenci ) c 
una voz falleci:la. Que se Oiga <a t'; -'. que la lucha entre hcr 
man-s es la lucha más larga, la m^s hiriente y la más triste. 
Que na»lie olvidarl.: , Stl. entonces rec-brarem .>s la ínti
ma decisión de c nvivir en -'jaz y será posible, otra vez, lle­
nar ’e luz la extcnsi'.n ríe nuestras anhel.s.

Fué, ent:ncos, ’.emasia:!^ tarle. Dejam..s caer 
la ^,:;lítica, alegan’ ■ que ella se había vuelt' inmanejable, 
callejera y desquiciada -t .- V.' 1'.- cual era c i e r t y  en vez -e 
ella hubim'.'S Je acei tar la ¿guerra entre herman s. N ‘ s que ia- 
mjs sin es peranza y se abatier an s ^bre el oaís 1 .s mal s que 
aquejan a 1 's /)uobl's cuan.l: so tornan in.'^efens )S y enajenan 
su capaci.Va.l ’e iiscr3;;ar, :"e cleci'ir y '̂’e s..ñar. CuancV- ale­
jan (le gobernarse 3 si mism'>s, y cfeben ace;;tar la oscuriJafl 
•?e 1 's resentimient ■)S, -.e la ven¿¿anza y 'le la '.'’err ;ta.

H'y, ..tra vez, empezamos a mirar hacia el futu 
r.". Sen ’̂emasia''. )s l'.:s V'rr.blemas que n s aquejan c mo nacijn, 
es .Zemasia.1: gran^’a la sonsaci'n :le futibiliia ’ que embari^a 
a la may.ría cuan.’' mira est s M e z  aíl;s, c )mo y.ara quedarnos 
atra;-:̂ ad.-.s en el ..resente. Tenem s que t̂k ̂ nern^'^s Í.Q acuer I > 
-t.:>l 's 1 >s chilen s le buena v luntad- >ara r .<m er esta situa­
ción bloqueada y iivanzar.

Mi c¿nvicci'n es que la s ciedad chilena osee 
teclas 1 -s recurs-'s de imaginación y buen sentid i, t ulas las



tradici m es y el afán -le c.'jnc que s'n necesarijs para
construir una salila ie la actual situaci'ín. 3i manifiesta 
esa Uispvjsici^n y la hace valor caila vez más c..mo una enorme 
fuerza m.ral, ninguna minaría, ;- r ;'.'Oder-;sa que ella sea,
>:irá permanecer inc^ilume. A fin Je cuentas, t ■ i.> pr-:ler se vuel 
ve im,;otente cuanrlo carece ele legitimilad; cuando no 1 o¿ra ate 
m:rizar a 1 .s gobernantes, y cûJi':*.'; estos Jeciílen ^-be/^ecer a 
su razón y a manifestarla c lectivamente.

Si tenemos c-nfianza en nuestras fuerzas, es, 
además, p :rque percibimos muy claramente que Chile tiene un 
destino. En me lio de la crisis actual, muchis han levantado 
su V >z pesimista para decir que talvéz el país esté condenado 
a repetir solamente el pasad^i, ) que su ec>n:mía no seria via­
ble por pequeña y .'I6bil, ' que su única suerte es integrarse 
al circuito del dinero y de 1 ,s bienes internacionales.

En cambi';, s -lem . s olvidar que este país aspi­
ra desde los inicios de su hist ria s. las c.;sas escenciales 
de la vida y que ellas n e s t á n  fuera de nuestro alcance. Po- 
'.'em'is trabajar tO'V s los chilenjs y asegurar a cada cual la 
satisfacción de sus necesidades básicas ' fundamentales. P 
m'-'s aspirar a vivir con niveles cada vez mist altos de igualdad 
entre unos y otrvs, en la melida que nis decidamos a hacerlo 
en torn.; a l )  básico, sin pretender un p^nraíso artificial y 
^stentoso le c;msum.s y derr::ches. P:;-'eii’rs y debem^^s v:;lcar 
el esfuerz.: de la Nación en l .s p/orcs, en l.;s nin:>s y en núes 
tr5s jóvenes. En fin, si sabem-s rec'.n ;c»£r el^destin:. de núes 
tra Patria es pirque 1 ) asumim.s desde el ^>unt ■■ lo vista de 
la justicia. P .rque aspiram-s a cambiar la calillad de la vida 
que vivim r.s, y n' sól*: ni prim::rdialment/3 a me liria en cantida 
des de cré^vit^s, en mont .s 'le ayudas uxternas, en el número 
■le aut -móviles que vagan r las calles-*, c.m) si t)!: es-' im­
portara alg'; frente a la exigencia de >ir veer trabajas produc­
tivos y estables, frente a la necesi''’.?*/* de mejorar la educa-



ci6n de millones de chilenas y >?;e gar?^ntizar su acces' a la 
salud, y le iistribuir c vn criterios de .ir^fun^^a s .li:'ari lad 
el fruto óe los esfuerzos colectivas.

Nin¿iuna i r ̂ rnesa riel c>nsum,j ha m-vilizaiM ja­
más las enerólas un puebl . c )mj i'jue le hacerl - el i ’eal íe 
la Justicia, la <’.efensa ’e su in le;jen iencia, el encuentr-. con 
sus v>cacii;nes y la v.luntad ie una v i ’pi mejor vivicla c'-n sen­
tí Ud y c >n res¡.‘et /.

Ni tam*v>C'; ha a^'renúido una Nación na.ia que 
j.mnorte ;;rcfun lamente ;>ara su futurr., cuan i • ella ha vivi*.^ 
de ^jrestaciOt artifici'isamente, lo "milagros” en abism;, y ie 
abisme en milagr^j, mar¿in«an i? a en::rmes masas .i.el ...¡ue’̂ luí de 
la posibilila.l y el sentimient; -le formar parte fie su comuni­
dad y del esfuerzo común -r)r construir una obra.

P'ir to-lv:) esto es que tenem'--s -erech'- a s ;ñar 
el futur,. Porque n )S mueven raz .nes tan ) lerosas comc s^n 
lasraz.^nes del senti'l' C;mún. Razones quo la may.ría de 1 s 
chilenas cjmriarten y que reclaman ver, p-r fin, transformar 
la reali.ia.i, distorsi .nada p .r un experimento que S jIo , ampara 
dj tras la fuerza, ha lido imponérsenos.

/anidas y amî r̂̂ s;

Me ha pareciI.-' un deber de lealtad hacia UJs. 
y de honestidad conmigo mism.) expresarles aquí, esta tar<le, 
el sentido que ha m.vidj mi vi ia y que ha enriquecida, ;>or 
igual, mi vacación como arquiteot: y mi experiencia c .mj ciuda
dan ;.

Alemíis, n.'* puo?.' callar mi honda :re icupaci^n 
ni creo que podam;s prescindir, tampoc) en esta -casijn, le 
reafirmar nuestras esperanzas; yo esper,, en l:s años que vie­
nen, reencontrar en sus hogares a todos los chilenos, inclui-



dcs a l :s miles que h;y est^n impe'ilC ;s de vivir en su Patria. 
iMe '.luele :xe;)tar que tant s y tantas, aún entre 1 ‘.s más queri-

.13 y cercan'^s, h.y Aía n) ''ue ’en c jm;'artir estas h:)ras le a- 
mista-- y este sentimiento 'le futur ;.

Y: esperv , en 1 s añ que vertiginosamente 
se avecin^nj ser ‘..arto 'le un Chile tclerante, civilisa.’. y 1e- 
m.:>crátic?. D .n.'ie nuestras .‘'.ifei'eacias, ;;: 'r vastas que ellas 
•puelan H o g a r  a sor, se resuelvan acíricamente, p r meJi leí 
we^ate, te la ''liscre¿'ancia -.'ú'jlica, y -l;! rec >n cimient; a las 
may^^rías y a las mln -rías p r i^^ual.

es::er , si üi ;s me ri6 la vi la ĉ ue anhel'., 
tra'vajar ^tra vez en mi ici'• y serv.r a la C .munilal en las 
tareas que n.s van a r'.íjsafiar, i:^uil que ayer, en cualquier 
lugar J;n le ;̂ ue :1a co:itri!)uir a aunar v„ lunta-les, a inspirar so 
lidariíla'ies y a transf'.-rmar un medie, que queremos más justoj 
más vivible y más pleno 1

H vy vuelv ̂ 1) ;r os.̂  a t.erminar c )n las ['alal)ras 
\e nuestr ) Pa!-lw Kern.” . que hace ya diez añ )S .'■usimos c ;;r̂  
1 'Icl Plan :Tc Desarr'll: ;le la Univcrsi.’arl Católica ele Chi­
le:

"El ''t'-mbre
sur^arará la luz te las ti iie’.)las 
y as í
C';mo venci' su 3r¿ullD vano
e i:Ti,̂ lant'' su sistema
'.ara que se elevar el erli'_'.lci' ,
so¿;uirá cinstruyen ̂
la rosa c ;lectiva,
reunirá en la tierra
el m-iterial hurañ:) le la v.'.i.cha



y c .n rriz >n y acer . 
irá crtjcieri'l..
el e^Ufici? ele t-'d.is 1 )s h->m’,ires'’»

Muchas /gracias a t îlvS Ur's. i'icr este gestj her 
rn^s. ’lQ 'c Jin;.artir c la alegría Je un rec jncicimient) y
la fuerza íle una es'.oranza.

Muchas .gracias.


